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Miembros de ANADI portan la pancarta durante la caminata, ayer. CALLEJA

VIRGINIA URIETA
Pamplona

Unas 120 personas recorrieron
ayerlascallesdePamplonaenuna
“marcha saludable” para celebrar
la IV Caminata por la Diabetes. La
asistencia fue menor que otros
años, según aseguró Juantxo Re-
món Virto, presidente de la Aso-
ciación Navarra de Diabéticos. “La
lluvia ha hecho que este año haya
participado menos gente, pero es-
tamos contentos porque muchos
han venido con su familia y lo he-
mos disfrutado ”, aseguró Remón.

Después de medir sus niveles
de glucosa para evitar cualquier
percance, los que desafiaron a la
lluvia salieron desde la Plaza del
Castillo y atravesaron el paseo Sa-
rasate hasta llegar a la avenida del
Ejército para volver al punto de
partida. La caminata, de unos dos
kilómetros, duró una hora y los
participantes acudieron después
alasededeANADI(CalledeCalde-
rería, 1) para disfrutar de un aperi-
tivo. “Habría que hacer otra cami-
nata en primavera, para que el
tiempo acompañe y venga más
gente”, animó Remón.

La IV Caminata por la
Diabetes congrega a 120
socios de ANADI en Pamplona

M.M.
Estella

Como muchos otros días, Fran-
cisco Zubiría García, un camio-
nero de 58 años vecino de Villa-
tuerta, cogió el camino que desde
su localidad lleva hasta las faldas
de Montejurra bordeando la fin-
ca del rejoneador Pablo Hermo-
so de Mendoza en el término de
Noveleta. Pero este sábado, a las
11 de la mañana, su rutina habi-
tual a punto estuvo de terminar
en tragedia. “He vuelto a nacer,
pensé que no salía vivo de aque-
lla”, rememoraba ayer en una ha-
bitación del Hospital García Or-
coyen, donde se recupera de la
operación tras el morderle un ja-
balí en su rodilla izquierda.

Francisco Zubiría recordaba
el ataque con nitidez. “Quizá por-

melo estirándole del pelo se me
escurría entre los dedos. Calculo
que pesaría unos ochenta kilos”,
narraba este camionero de 1,76
metros de altura y de constitu-
ción fornida. “Me tiró al suelo y
dimos varias vueltas hasta que
milagrosamente le pude meter
entre los dientes el bastón de es-
quiar que siempre llevo de paseo.
Fue entonces cuando me mordió
pero no pudo apretar del todo” .

“Huí casi a rastras”
Francisco Zubiría le pellizcó con
fuerza la ingle. “Y nunca se me ol-
vidará esa imagen de cómo cabe-
ceó a ambos lados, gruñó más
fuerte, y se escapó corriendo ha-
cia arriba. Si le hubiera seguido
tenía a sólo 200 metros la carre-
tera para que me socorrieran pe-
ro no me atreví; tiré para abajo
como pude, casi a rastras, y cuan-
do me sentí ya a salvo llamé al hi-
jo por el móvil”. El joven, para no
asustar al resto de la familia, sin
decir nada en casa fue en su bus-
ca. Y de ahí, le llevó al hospital
donde se le apreció una profunda
herida en la rodilla izquierda. Se
le operó el mismo día, tanto para
curarle los desgarros como para
evitar una infección. “El mordis-
co me ha tocado algo de hueso,
pero poco me parece para lo que
me podía haber pasado”, decía.

Este vecino de Villatuerta, na-
tural de Abárzuza, casado y con
dos hijos, aseguraba que volverá
a pasear. “Porque lo del otro día
no ocurre casi nunca. Lo normal
es que si te ven se vayan por el
otro lado, como hace una semana
cuando íbamos cuatro por un ca-
mino y el animal en cuanto nos
divisó dio media vuelta”.

Francisco Zubiría García
tuvo que ser trasladado al
hospital de Estella tras un
forcejeo con el animal

El hombre paseaba por
Noveleta (Estella) cuando
el jabalí fue directo hacia
él, sostiene la víctima

Un jabalí ataca y muerde en la rodilla
a un vecino de Villatuerta de 58 años

Francisco Zubiría García, en la habitación del Hospital García Orcoyen de Estella. M.M.

que en lugar de asustarme me sa-
lió el instinto de supervivencia
que me mantuvo muy despejado
todo el rato”. Un intervalo de
tiempo que ni tan siquiera se le
hizo largo, pero sí intenso. “Iba

hacia casa cuando vi venir al ja-
balí por el camino. Me hice a un
lado para dejarle pasar pero ya el
que estuviera gruñendo me puso
en alerta. Siempre oyes que si se
encuentran heridos atacan”. Y

aunque no percibió ningún ras-
tro de sangre, el jabalí desvió su
ruta y se fue directo a por él.

“Se me echó encima y con los
brazos ni tan siquiera podía ro-
dearlo; cuando intentaba quitár-
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